
21 de Marzo – Miércoles, Feria, 4ª 

Semana de Cuaresma 

 Señor, tú que recompensas al justo y 

perdonas al pecador que se arrepiente, ten 

piedad de nosotros, para que la humilde 

confesión de nuestras faltas nos obtenga tu perdón. Por nuestro 

Señor Jesucristo. 

Isaías 49,8-15 

Salmo responsorial 144 El Señor es compasivo y misericordioso. 

 Juan 5,17-30 “En aquel tiempo, Jesús dijo a los judíos 

(que lo perseguían por hacer curaciones en sábado): “Mi Padre 

trabaja siempre y yo también trabajo”. Por eso los judíos 

buscaban con mayor empeño darle muerte, ya que no sólo 

violaba el sábado, sino que llamaba Padre suyo a Dios, 

igualándose así con Dios. Entonces Jesús les habló en estos 

términos: “Yo les aseguro: El Hijo no puede hacer nada por su 

cuenta y sólo hace lo que le 

ve hacer al Padre; lo que hace 

el Padre también lo hace el 

Hijo. El Padre ama al Hijo y le 

manifiesta todo lo que hace; 

le manifestará obras todavía 

mayores que éstas, para 

asombro de ustedes. Así 

como el Padre resucita a los 

muertos y les da la vida, así 

también el Hijo da la vida a 

quien él quiere dársela. El 

Padre no juzga a nadie, 

porque todo juicio se lo ha dado al Hijo, para que todos honren 

al Hijo, como honran al Padre. El que no honra al Hijo tampoco 

honra al Padre. Yo les aseguro que, quien escucha mi palabra y 

cree en el que me envió, tiene vida eterna y no será condenado 

en el juicio, porque ya pasó de la muerte a la vida. Les aseguro 

que viene la hora, y ya está aquí, en que los muertos oirán la voz 

del Hijo de Dios, y los que la hayan oído vivirán. Pues así como 

el Padre tiene la vida en sí mismo, también le ha dado al Hijo 

tener la vida en sí mismo; y le ha dado el poder de juzgar, 

porque es el Hijo del hombre. No se asombren de esto, porque 

viene la hora en que todos los que yacen en la tumba oirán mi 



voz y resucitarán: los que hicieron el bien para la vida; los que 

hicieron el mal, para la condenación. Yo nada puedo hacer por 

mí mismo. Según lo que oigo, juzgo; y mi juicio es justo, porque 

no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me envió”.  

Un amor muy especial 

 Dios jamás olvida. 

 Es como una madre que nunca olvida a sus hijos. 

 Entonces no se ama porque lo diga la ley. Se ama por 

necesidad natural. 

 Por eso amar no es escándalo. Ama y haz lo que quieras. 

(San Agustín) 

 Jesús es verdadero Dios. 

 Por eso todos los días son buenos para dar vida. 

Jesús obra 

 Y al hacerlo revela el amor del Padre. 

 Ese amor crea vida, a la vez que transforma y regenera. 

 Observar a Jesús obrando es pasar de la muerte a la vida 

 Entonces escuchar a Jesús es creer en quien lo envió. 

Jesús nos dice: 

Algunas amistades se rompen fácilmente, pero hay amigos más 

fieles que un hermano. Proverbios 18:24 

Más valen dos que uno... Si uno de ellos cae, El otro lo levanta, 

Pero ay del que cae estando solo, Pues no habrá quien lo 

levante. Eclesiastés 4:9-10 

Quien pasa por alto la ofensa, crea lazos de amor; quien insiste 

en ella, aleja al amigo Proverbios 17:9 

Júntate con sabios Y obtendrás sabiduría; Júntate con necios Y 

te echarás a perder. Proverbios 13:20 

Todos ustedes deben estar listos para escuchar; en cambio 

Deben ser lentos para hablar y para enojarse. Santiago 1:19 

Buen Remedio es el Corazón alegre, pero el ánimo triste resta 

energías. Provb 17:22 

El Dios que hizo el mundo y todas las cosas que  Hay en él, es 

Señor del Cielo y de la tierra... El es quien nos da a todos la 

vida,  El aire y las demás cosas...  No está lejos  

De cada uno de nosotros. Porque en Dios vivimos,  Nos 

movemos y existimos Hechos 17:24-25, 27-28 

 

Cristo Jesús es… 

 La palabra de Dios. 



 Es revelación del Padre 

 Es Dios hecho hombre. 

Nos descubre a Dios como Padre 

Dios quiere la vida. 

 Jamás ha pensado en abandonarnos. 

 Nunca se ha arrepentidos de habernos creado. 

 Nos sigue amando y más que antes. 

 Para valorar la vida hay que apreciarla, quererla y cuidarla. 

Comunicando vida… 

Salude a sus colegas. Eso se llama  amistad. 

Dar a cada uno lo mejor de si. Eso se llama sinceridad. 

Haga la agenda y programe su día. Eso se llama Reflexión. 

Ahora, con todo planeado, comience a trabajar. Eso se llama 

acción. 

Piense que todo saldrá bien. Eso se llama fe. 

Haga todo con alegría. Eso se llama  entusiasmo. 

De lo mejor de si. Eso se llama perfección. 

Ayude a quienes tienen más dificultades que usted. Eso se 

llama  fraternidad. 

Comprenda que no todos están en la misma sintonía. Eso se 

llama tolerancia                   

Reciba las bendiciones con gratitud. Eso se llama humildad. 

Dios está contigo. Eso se llama AMOR. 

Que cada día de su trabajo incremente su entusiasmo de vivir  y 

 no simple horas que transcurren. 

Oración después de la comunión 

No permitas, Señor, que el sacramento que hemos recibido, 

vaya a ser motivo de condenación, pues tu providencia lo ha 

instituido para salvación nuestra. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Una cuaresma sin conciencia es tiempo perdido”          

 diosbendice1@cantv.net 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 


